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Principales mensajes

• Los datos no son etéreos ni inofensivos . 
Requieren el uso intensivo de recursos, 
están hechos de arena, agua, carbón 
y productos químicos nocivos que ge-
neran desechos tóxicos . Por ejemplo, la 
fabricación de chips semiconductores, 
el componente básico de todo lo digital, 
requiere arena de sílice, cuarzo y agua 
ultrapura . 

• Las fábricas de estos chips están cons-
truidas en extensas áreas de tierra y se 
ha documentado que sus trabajadores 
se exponen a químicos dañinos . 

• El cobalto, el litio, el níquel y los minera-
les de tierras raras son parte integral de 
la fabricación de dispositivos para las 
tecnologías digitales . El boom de la IA ha 
propulsado la explotación de territorios 
y fondos marinos, lo que provoca el des-
plazamiento de comunidades enteras, 
la degradación de la tierra y un impacto 
adverso en las formas de subsistencia 
de las personas . 

• Las corporaciones exploran la posibili-
dad de hacer minería en los asteroides 
en busca de estos minerales . La carrera 
entre billonarios para lanzar satélites al 
espacio ya dió paso a que las comunica-
ciones digitales se privaticen aún más y 
al aumento de la basura electrónica en la 
órbita terrestre . 

• Desde Estados Unidos hasta Uruguay, 
en zonas afectadas por la sequía, las 
comunidades se han enfrentado a los 
Gigantes Tecnológicos por la construc-
ción de Data Centers (engañosamente 
llamados “nubes”) . Para 2027 se espera 
que el agua extraída de las fuentes sub-

terráneas para alimentar los centros de 
datos alcance entre los 4 .2 mil millones 
y los 6 .6 mil millones de metros cúbicos, 
o aproximadamente la mitad de la canti-
dad de agua que consume el Reino Uni-
do cada año .1 

• El agua también es necesaria para la 
minería, la explotación de canteras, el 
procesamiento y molienda de mate-
riales extraídos y las explotaciones por 
fractura hidráulica, lo que crea graves 
presiones adicionales en los suministros 
locales de agua . 

• La Agencia Internacional de Energía 
(AIE) estima que el requerimiento ener-
gético de los centros de datos del mun-
do podría incrementarse hasta alcanzar 
la demanda total de energía de Alema-
nia para 2026,2 lo que llevaría a un incre-
mento en el consumo de combustibles 
fósiles . En contraste, es poco probable 
que las energías renovables resuelvan el 
vertiginoso crecimiento de la demanda 
de energía de los centros de datos . 

• La proliferación de tecnologías digitales 
genera montañas enormes de desperdi-
cios electrónicos, una gran cantidad de 
los cuales son exportados al Sur Global 
donde químicos como el mercurio o los 
retardantes de llama se liberan en el am-
biente afectando severamente la salud 
de los trabajadores y las comunidades 
expuestas .

• La digitalización está exacerbando las 
desigualdades existentes y está estimu-
lando la extracción de recursos de la tie-
rra, el océano e incluso el espacio . 
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Introducción

Con la masificación de las tecnologías digi-
tales puede parecer imposible detenernos a 
evaluar y considerar todas las implicancias . 
Esto incluye considerar el daño ecológico 
oculto detrás de la narrativa de la digitaliza-
ción, que nos transmite que los datos digita-
lizados no son más que “nubes” inofensivas 
y etéreas . 

Nada más lejos de la verdad . Los promotores 
de la digitalización apuntalan la idea de que 
los datos son como figuras en el aire y tienen 
interés en ocultar la naturaleza material, ex-
tractiva y contaminante de la datificación y 
las tecnologías digitales . 
 
Ya es común hablar de “minería” de datos –y 
somos cada vez más conscientes de que se 
extraen datos de las personas y las comuni-
dades e incluso del medio ambiente– pero 
hay poca discusión sobre la verdadera ex-
plotación minera y la extracción de recursos 
naturales necesarios para la digitalización, 
incluidos el agua, la energía, la tierra, los 
minerales críticos y tierras raras, y la consi-
guiente contaminación y montañas de dese-
chos electrónicos . 

Aunque las gigantes tecnológicas (Big Tech) 
quieren hacernos creer que los datos y las 
“nubes” donde se almacenan, los chips de 
silicio, las baterías y demás componentes 
del dominio digital son etéreos y coloridos 
como un arcoiris, en realidad se fabrican con 

arena, agua, carbón, combustibles fósiles, 
minerales críticos y enormes cantidades de 
químicos nocivos .3 Son estos materiales los 
que alimentan las máquinas que crean, ca-
nalizan, almacenan y analizan datos como 
parte del ecosistema digital .

Como veremos a continuación, la digitaliza-
ción provoca el desplazamiento de las co-
munidades de sus tierras y sus medios de 
vida, pone en peligro la seguridad alimenta-
ria y expone a las personas a productos quí-
micos que ponen en riesgo su salud, entre 
otras consecuencias . 

Además, las corporaciones y los gobiernos 
usan las tecnologías digitales para acumu-
lar y analizar datos granulares4 para predecir 
e “influir” (o manipular) el comportamiento 
humano con el fin de expandir los mercados 
para sus productos y servicios e incluso para 
rastrear y atacar personas u organizaciones 
consideradas una amenaza para sus intere-
ses económicos o geopolíticos . 

Al mismo tiempo, nos exhortan a creer que 
“la revolución digital” es un signo de pro-
greso . Pero esto está lejos de ser un hecho, 
como se argumenta en esta investigación . 
Necesitamos exponer la realidad de la situa-
ción, reconocer que la digitalización tiene 
costos sociales y medioambientales signi-
ficativos que sólo refuerzan las desigualda-
des existentes en el mundo . 
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Devastar el planeta para 
la tecnología digital

“[La inteligencia artificial es] también la manifestación de 
un capital muy organizado respaldado por vastos sistemas 
de extracción y logística, con cadenas de suministro que 
abarcan todo el planeta.”

Kate Crawford, Atlas de inteligencia artificial: Poder, política y costos 
planetarios, p. 36

La digitalización supone la expansión del 
sector extractivo . Miremos como ejemplo 
los chips semiconductores, omnipresentes 
en el ámbito digital y parte integral de todos 
los dispositivos electrónicos, desde compu-
tadoras portátiles, teléfonos y televisores 
hasta maquinaria agrícola, automóviles y 
aeronáutica . Estos minúsculos chips, de sólo 
unos nanómetros de ancho, tienen una de-
manda cada vez mayor debido al boom del 
5G5 y la expansión del uso de Internet . Los 
chips se fabrican con silicio puro, también 
llamado “oro digital” .

Otros minerales críticos, como el litio, el níquel, 
el cobalto, el manganeso y el grafito, se usan 
para fabricar las baterías que alimentan los 
dispositivos electrónicos y digitales, los drones 
y vehículos eléctricos, y para almacenar ener-
gía renovable .6 Las baterías son componentes 
fundamentales en teléfonos móviles, tabletas 
y computadoras portátiles, para que puedan 
utilizarse durante horas sin necesidad de estar 
conectadas a una fuente de alimentación; tam-
bién proveen energía a robots, drones, tractores 
no tripulados y vehículos eléctricos, herramien-
tas de reconocimiento facial y sistemas auto-
matizados de armas militares . 

Silicio para microchips

Los chips semiconductores se fabrican a par-
tir de arena de sílice (SiO2), que se funde en un 
horno para separar el silicio del oxígeno y que 
“debe tener una pureza del 99 .99999999999 

por ciento (once nueves)” .7 Este nivel de pure-
za se logra mediante procesos químicos que 
tratan el silicio en crisoles hechos de la for-
ma más pura de cuarzo, que en gran medida 
sólo está disponible en un área alrededor de 
la ciudad de Spruce Pine, en las Montañas 
Apalaches, Carolina del Norte, en los Estados 
Unidos, y cuya producción está dominada 
por una sola empresa, Unimin .8 

Debido a la pureza que exige, el proceso de fa-
bricación debe mantenerse libre de suciedades 
que pudieran contaminar los chips, por lo que 
las fábricas están equipadas con salas ultra 
limpias (10 mil veces más limpias que el aire 
exterior, según ASML, la empresa de máquinas 
grabadoras de chips más grande del mundo),9,10 
que además usa “agua ultra pura” (UPW, por sus 
siglas em inglés) .11 Taiwan Semiconductor Ma-
nufacturing Company (TSMC) es la mayor fabri-
cante de chips para computadoras, cubriendo 
alrededor del 60 por ciento del mercado mun-
dial .12 Es por lo tanto, la empresa líder en la carre-
ra por la supremacía global de los chips . El ma-
yor cliente de TSMC es Apple . Según un reporte 
de la Universidad de Georgetown, las plantas 
de fabricación de semiconductores requieren 
“enormes extensiones de tierra, baja actividad 
sísmica, suministro estable de agua y electrici-
dad, mano de obra especializada e infraestruc-
tura de transporte .”13 Taiwán se jacta de cumplir 
todos los requisitos . Clave para la fabricación de 
chips son además las máquinas de litografía; 
la sede de ASML (siglas en inglés de litografía 
avanzada de materiales semiconductores) en 
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los Países Bajos controla más del 80 por ciento 
del mercado mundial del equipo litográfico usa-
do en la industria de los semiconductores .14 

En las décadas de 1960 y 1970, Gordon Moo-
re, cofundador de Intel, predijo que el núme-
ro de transistores en un solo chip de circuito 
integrado se duplicaría cada dos años, lo que 
llegó a conocerse como “La Ley de Moore” . 
Si bien es más una observación que una ley 
científica, la tendencia que Moore identificó 
se ha cumplido en mayor medida por la con-
tinua disminución del tamaño de los chips y la 
reducción de su costo de fabricación .15 ASML 
señala que entre 1956 y 2015 la potencia in-
formática aumentó un billón de veces debido 
a los avances en la tecnología de chips .16 La 
computadora que se usó para las misiones 
Apolo a la Luna, por ejemplo, tenía 32 .768 bits 
de “memoria de acceso aleatorio” (RAM, por 
sus siglas en inglés) y 589 .824 bits de “me-
moria de solo lectura” (ROM, por sus siglas en 
inglés), mientras que un teléfono inteligente 
moderno tiene alrededor de 100 mil veces 
más potencia de procesamiento, con cerca de 
un millón de veces más RAM y siete millones 
más ROM .17 Esto es posible porque actual-
mente se pueden grabar miles de millones 
de transistores en una sola “oblea” de silicio . 
Según lo describe ASML, esto se hace depo-
sitando una fina capa de material conductor, 
aislante o semiconductor sobre el chip, que 
se recubre con una sustancia fotosensible 
llamada “fotorresistencia” y se expone a la luz 
ultravioleta (UV) extrema en el equipo de lito-
grafía: la luz UV se proyecta a través de una 
plantilla hecha de cuarzo o vidrio y reaccio-
na con la resistencia, imprimiendo patrones 
intrincados desde la placa en la oblea, que 
actúan como minúsculos interruptores eléc-
tricos .18

Sumida en secretos comerciales, la industria 
de semiconductores está plagada de ame-
nazas muy reales de espionaje y una inten-
sa competencia entre actores corporativos 
y científicos en las distintas regiones del 
mundo .19 La opacidad de la industria de los 
semiconductores contribuye a la dificultad 
para obtener información sobre los quími-
cos que se usan en la larga cadena de sumi-

nistro y en la fabricación . Está documentado 
que son más de 200 los químicos orgánicos 
e inorgánicos de alta pureza utilizados, pero 
un estudio realizado por SK Hynix (uno de los 
mayores fabricantes de semiconductores 
de Corea del Sur), afirma que las plantas de 
fabricación de semiconductores usan alre-
dedor de 430 químicos diferentes, incluídos 
más de 130 clasificados como sustancias 
CMR (carcinógenas, mutágenas y toxinas 
reproductivas) .20 En la década de 1990, cuan-
do estudios realizados en Estados Unidos 
demostraron que la exposición química en 
la fabricación de semicondutores estaba 
causando abortos espontáneos entre las 
trabajadoras al doble que la tasa media, 
los fabricantes de chips estadunidenses se 
comprometieron a eliminar gradualmente 
esos químicos de sus procesos de fabrica-
ción . Cuando la producción de chips se ex-
ternalizó a países asiáticos, donde además 
creció el número de mujeres trabajadoras, 
también se exportaron los problemas de sa-
lud que las afectan: infertilidad, defectos de 
nacimiento, abortos espontáneos, cáncer y 
otras enfermedades graves .21 

Cobalto (baterías, circuitos, 
semiconductores)

Desde 2020 más del 70 por ciento del cobal-
to del mundo se ha extraído de la República 
Democrática del Congo (RDC) . Expertos de 
la industria reportan que el 70 por ciento de 
toda la minería en la RDC se hace con inver-
siones chinas .22 

Como ocurre con otros tipos de minería en el 
Sur Global, la industria del cobalto está plaga-
da de historias de precariedad y explotación 
laboral, salarios extremadamente bajos, racis-
mo, falta de seguridad y casos de explotación 
infantil . La industria también desplaza a las 
comunidades, degrada los recursos de sub-
sistencia alternativos, aumenta la inseguridad 
alimentaria, provoca la pérdida de biodiver-
sidad para las medicinas locales, aumenta el 
riesgo de violencia e incluso de asesinato para 
los mineros artesanales y a pequeña escala, 
que pueden ser atacados por orden de las em-
presas mineras industriales .23
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Recuadro 1: Extracción masiva de datos = uso masivo de microchips

Las corporaciones y los gobiernos están acelerando la recopilación, el seguimiento y el 
almacenamiento de datos granulares: datos sobre la salud de los pacientes; datos agrí-
colas (como rendimientos, salud del suelo, prevalencia de plagas, seguros agrícolas y uso 
de agrotóxicos); datos sobre las preferencias de los consumidores (a través de la venta 
minorista y de comestibles en línea, el comercio electrónico y los pagos en línea); y la 
actividad de los usuarios en las redes sociales. A medida que se amplía la vigilancia digital 
de las personas y se despliega la IA, la generación de datos se dispara. Según estimaciones 
de International Data Corporation (IDC), en 2027 se generarán aproximadamente 291 ze-
ttabytes (ZB) de datos digitales (un zettabyte es un billón de gigabytes).24 Esto supone un 
aumento proporcional de las ventas de semiconductores. En 2022, las ventas mundiales de 
semiconductores alcanzaron los 574.100 millones de dólares.25

En 2023, Amnistía Internacional actualizó la 
información sobre las atrocidades en el Con-
go por la minería de cobalto para las baterías 
recargables: demolición de viviendas, casas 
incendiadas y residentes lesionados, cose-
chas arrasadas y agresión sexual, desalojos 
forzados, reasentamientos inadecuados, en-
gaños y presiones para que las comunidades 
acepten acuerdos leoninos con las empresas 
mineras .26 

El cobalto también se puede extraer de las 
profundidades marinas, donde hay formacio-
nes rocosas ricas en cobalto .27 La explotación 
minera intensiva de los fondos marinos y la 
contaminación que ésta provoca podrían te-
ner impactos negativos en la biodiversidad, 
destruir especies raras y su hábitat y pertur-
bar potencialmente las especies marinas de-
pendientes de la fauna del fondo del océano . 
(Véase más adelante un análisis de la situa-
ción y las posibles repercusiones de la minería 
de aguas profundas) .

Litio (baterías recargables de 
iones de litio)

La demanda de litio, otro mineral crítico para 
las baterías, se ha disparado en los últimos 
años y está impulsando a los principales fa-
bricantes de automóviles eléctricos a invertir 
directamente en minas de litio para garan-
tizar un suministro ininterrumpido .28 Uno 
de los principales sitios donde se extrae 
litio para baterías es el Salar de Atacama 
en Chile, territorio ancestral del pueblo Lic-
kanantay (atacameños), a partir de cuyos 

testimonios pueden comprenderse aspec-
tos graves de lo que significa la extracción 
de litio para las herramientas digitales .29 In-
vestigaciones recientes documentan cómo 
la categorización de la abundante salmue-
ra local como propiedad minera y no como 
bien común hídrico, niega “su complejidad 
y diversidad hidrocosmológica, y es otra ex-
presión de la colonización de la naturaleza 
que ve el salar sólo como un producto mi-
nero” .30 Como consecuencia de la extracción 
de litio, se ha producido una disminución de 
agua dulce en la zona, además de la reduc-
ción de las actividades agrícolas y ganade-
ras; se han drenado ríos, lagos y lagunas y 
se ha impedido el acceso de la población 
al agua (ahora dependen de tanques) . Los 
flamencos han desaparecido y otra flora y 
fauna también se han visto afectadas .31,32 En 
América Latina hay una carrera por encon-
trar vetas de litio, especialmente en Bolivia, 
Argentina, Chile, México y Perú . El destino de 
las comunidades donde se haga minería de 
litio es el que describen los atacameños: co-
menzando por la destrucción de las fuentes 
de agua, la afectación a sus sistemas alimen-
tarios y economías y finalmente, el extermi-
nio de ecosistemas completos . 

Níquel (tecnología de baterías)

Indonesia, que en 2022 suministraba apro-
ximadamente la mitad del níquel del mundo 
(otro insumo crítico para la fabricación de 
baterías), se enfrenta a una desenfrenada 
deforestación y pérdida de biodiversidad . 
Una investigación realizada por Mighty Earth 
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y Brown Brothers Energy and Environment, 
mostró que alrededor de 23 mil hectáreas 
de bosques tropicales de Indonesia han 
sido taladas para obtener níquel, creando 
una devastación como la causada por la 
siembra de palma de aceite pero aún más 
extrema .33 El segundo mayor productor de 
níquel, Filipinas, también está enfrentando 
disturbios y protestas de las comunidades 
por los planes de las empresas mineras ex-
tranjeras de explorar y explotar sus reser-
vas de níquel .34

“Tierras raras” (imanes, fibra ópti-
ca y baterías)

Las “tierras raras”, elementos químicos 
como cerio, lantano, neodimio y otros35, se 
utilizan para fabricar imanes y fibra ópti-
ca para cables de Internet, así como bate-
rías para teléfonos inteligentes y vehículos 

eléctricos . A pesar de su nombre, no son 
particularmente difíciles de encontrar: la 
palabra “raro” se refiere a los desafíos de 
su extracción, ya que están unidas a otros 
minerales en bajas concentraciones, lo que 
dificulta su aislamiento .36 

Las tierras raras se obtienen principalmente 
con minería a cielo abierto . Las rocas se co-
locan en estanques de lixiviación donde se 
utilizan productos químicos para separar las 
tierras del mineral . China es el mayor provee-
dor . En 2020, contribuía con el 85% de la pro-
ducción mundial de minerales refinados de 
tierras raras .37 Las provincias chinas donde 
se lleva a cabo la extracción de tierras raras 
han sufrido una contaminación generaliza-
da y la contaminación del agua por cadmio 
y plomo,38 lo que lleva a múltiples evacuacio-
nes y reasentamientos debido a las altas ta-
sas de cáncer y otros problemas de salud .39
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Avanza la destrucción de 
los fondos marinos

La extracción de minerales críticos para la com-
putación y la electromovilidad ya trasciende, en 
efecto, los límites terrestres . A medida que las 
fuentes terrestres se agotan, resultan demasiado 
costosas de extraer, o se ven envueltas en conflic-
tos entre las compañías mineras, los gobiernos y 
las comunidades, la extracción de minerales se va 
desplazando a los fondos marinos, donde abun-
dan los llamados nódulos polimetálicos . Estos 
nódulos pueden contener cobre, níquel, cobal-
to, manganeso y elementos de tierras raras, y se 
extraen utilizando cubos arrastrados por barcos 
o dispositivos de recolección autopropulsados 
(como submarinos en miniatura) .40 

La Zona Clarion-Clipperton (CCZ, por sus siglas en 
inglés), rica en recursos en el Pacífico central, está 
siendo objeto de explotación minera en aguas 
profundas, ya que contiene cobalto, manganeso 
y níquel . Según un estudio de 2023,se estima que 
el 88 por ciento de las especies en esta región ni 
siquiera han sido descritas aún y que la CCZ es 
una de “las pocas áreas restantes del océano 
global con una alta integridad de vida silvestre” .41 
Las comunidades indígenas del Pacífico se han 
opuesto durante mucho tiempo a la explotación 
del océano, ya que en las profundidades marinas 
comienza la historia de su creación42, su patri-
monio cultural y medios de vida dependen del 
océano . En 2022, los gobiernos de Fiyi, Palaos y 
Samoa formaron una alianza para oponerse a la 
minería en aguas profundas .43 Cientos de cientí-
ficos marinos han pedido una moratoria sobre la 
minería en aguas profundas a la luz de la posible 
pérdida de “biodiversidad y funcionamiento del 
ecosistema que sería irreversible en escalas de 
tiempo multigeneracionales .”44

En 2021, la República de Nauru presentó su 
intención de iniciar la explotación minera en 
aguas profundas a la Autoridad Internacional 
de los Fondos Marinos (ISA, por sus siglas en in-
glés); la presentación activó una norma oscura 
dentro del Derecho del Mar de la ONU, que re-
quiere que ISA adopte regulaciones para regir 

la actividad comercial propuesta dentro de los 
dos años posteriores a la presentación,45 (en ju-
lio de 2023, el plazo para adoptar el reglamen-
to minero se amplió hasta julio de 2025, lo que 
algunos siguen considerando poco realista .46) . 
La medida es muy irónica para una pequeña 
nación insular que fue virtualmente destruida 
por el insaciable apetito de la agricultura indus-
trial y los fertilizantes fosfatados . Nauru permi-
tió la extracción y exportación de millones de 
toneladas métricas de fosfato durante el siglo 
pasado y, como resultado, perdió al menos el 
80 por ciento de su vegetación; con una econo-
mía destrozada, se vio obligada a depender de 
la banca extraterritorial, la venta de pasaportes 
y el alojamiento de solicitantes de asilo austra-
lianos . Hoy tiene poca agua dulce disponible, 
depende de alimentos importados y su pobla-
ción sufre de altas tasas de enfermedades car-
díacas, diabetes y obesidad .47 Independiente-
mente del resultado de la propuesta de minería 
en aguas profundas de Nauru, otros países no 
se quedan atrás . China ve la minería en aguas 
profundas como la “nueva frontera de la com-
petencia internacional”, 48 y países como Japón, 
Noruega, Corea del Sur y Rusia están listos para 
seguir adelante con sus propios planes para 
minar las profundidades marinas .49

Además de la extracción de minerales críticos, 
como se ha descrito anteriormente, el fondo 
marino desempeña otro papel en la digitaliza-
ción: ser una ruta eficiente para los cables sub-
marinos que unen los data centers y transportan 
datos por todo el mundo . Un estudio de Nature 
afirma que “más del 99 por ciento de todo el trá-
fico internacional de información digitalizada 
se enruta a través de más de 400 sistemas de 
cables submarinos interconectados”, lo que se 
traduce en la perturbación de entre 2 .82 a 11 .26 
MT (toneladas métricas) de carbono orgánico 
en el fondo marino, en profundidades de agua 
de hasta 2 mil metros .50 Los impactos de esos 
cables submarinos en los ecosistemas marinos 
siguen siendo poco investigados .51
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La minería de asteroides 
Starlink y la carrera por el espacio

La extracción de minerales, que ya sucede 
bajo nuestros pies y en el fondo marino, tam-
bién podría suceder en el espacio exterior . A 
pesar de los intentos fallidos de minar asteroi-
des la década pasada por parte de empresas 
como Planetary Resources and Deep Space 
Industries52, una startup llamada AstroForge 
quiere hacer un nuevo intento,53 argumentan-
do el interés por la alta concentración de mi-
nerales y la caída en el costo de la exploración 
espacial . A pesar de que los críticos aseguran 
que es una idea descabellada y económica-
mente inviable,54 investigadores de la Colo-
rado School of Mines y el Fondo Monetario 
Internacional investigan si la minería espacial 
podría desempeñar un papel en el “crecimien-
to sostenible” 55 al reducir la necesidad de la 
minería en la Tierra y por lo tanto sus daños 
ambientales . 

Si bien los debates actuales entre los Esta-
dos miembros de la ONU que revisan el Tra-
tado sobre el Espacio Ultraterrestre de 1967 
se centran en la carrera espacial, ante las 
inminentes amenazas de militarización del 
espacio y la multiplicación de los desechos 
espaciales, se presta peligrosamente poca 
atención al papel cada vez más importante 
del sector privado (especialmente los “multi-
millonarios tecnológicos”) en las actividades 
relacionadas con el espacio . SpaceX de Elon 
Musk proporciona servicios de Internet des-
de la órbita terrestre baja a través de Starlink 
y realiza misiones de reabastecimiento de 
carga y lanzamientos de astronautas a la Es-
tación Espacial Internacional (EEI) en virtud 
de contratos multimillonarios con la NASA . 
En la misma línea, en lugar de construir su 
propio módulo de aterrizaje lunar, la NASA 
otorgó contratos a la compañía espacial de 
Jeff Bezos, Blue Origin .

Hasta abril de 2020, SpaceX, de Elon Musk, es 
dueña del 22 por ciento de los satélites ope-
rativos del mundo,56 destacándose por su 

enorme control sobre los canales de comuni-
cación . Ahora mismo, SpaceX opera alrededor 
de 5,500 satélites Starlink en la órbita terres-
tre baja, transmitiendo señales de Internet y 
comunicación a todo el mundo, particular-
mente dirigidas a quienes en áreas “desaten-
didas” pueden pagar por sus servicios . Ahora 
hay tantos satélites Starlink en el cielo (sin 
contar los cientos de satélites de vigilancia 
lanzados por su empresa derivada Starshield, 
en virtud de contratos con el gobierno de Es-
tados Unidos) que los astrónomos han ex-
presado su preocupación por la interferencia 
con las observaciones del universo .57 En 2023, 
la Administración Federal de Aviación de Es-
tados Unidos también informó sobre los pe-
ligros de los satélites SpaceX en relación con 
los desechos espaciales y los riesgos para las 
personas en tierra cuando los satélites “salen 
de órbita” . El ingeniero principal de SpaceX cri-
ticó enérgicamente las preocupaciones de la 
Administración Federal de Aviación de Esta-
dos Unidos .58

Para asegurar su propio lugar (aunque sea 
pequeño) en el escenario de la carrera espa-
cial, Indonesia se ha colocado como un cam-
po de lanzamiento clave de cohetes y satéli-
tes al espacio . El gobierno del archipiélago 
más grande del mundo ofreció la isla de Biak, 
en su provincia más oriental de Papúa, como 
puerto espacial para el lanzamiento de cohe-
tes, tanto para SpaceX de Elon Musk como 
para Roscosmos de Rusia .59 La ubicación de 
la isla, a sólo un grado al sur del ecuador, per-
mite que el requerimiento de combustible 
para que los cohetes alcancen las órbitas de 
La Tierra sea significativamente menor . Los 
pueblos indígenas de la isla han protestado 
contra el plan, argumentando los costos en 
la degradación ambiental, el desplazamiento 
de sus hogares y destrucción de sus medios 
de subsistencia como resultados inminentes 
de la ambición del gobierno indonesio por la 
carrera espacial .60
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La estafa de la “nube etérea”: 
apropiación de recursos hídricos y 

energéticos
Así como el agua (líquido) y la energía (calor laten-
te) son claves para la formación de las nubes que 
flotan sobre nuestras cabezas, el agua y la ener-
gía también son fundamentales para las “nubes” 
digitales utilizadas para almacenar y procesar da-
tos las 24 horas del día, los 7 días de la semana . 
El mito de que estas entidades sean “etéreas” ya 
fue derribado: no son nubes, en realidad son pe-
sadas construcciones que alojan a los centros de 
datos masivos (data centers) . 

Toda nuestra actividad digital se expresa en datos 
que se almacenan en las nubes o data centers, que 
requieren un suministro ininterrumpido de agua 
fría para evitar que los servidores se sobrecalien-
ten . Los centros de datos son básicamente miles 
de filas de servidores y dispositivos electrónicos 
dispuestos en grandes terrenos techados . Muchas 
ciudades de Estados Unidos, donde actualmente 
se encuentran una cuarta parte de los data centers 
del mundo, están preocupadas por su suministro 
de agua, especialmente en el oeste del país que 
se enfrenta a una crisis hídrica . Por ejemplo, en 
Los Dalles, Oregón, las comunidades locales se 
enfrentaron con Google, que quería mantener el 
uso del agua de su centro de datos local como se-
creto comercial .61 Finalmente se reveló que el uso 
de agua de Google en el área casi se ha triplicado 
en los últimos cinco años, y los centros de datos de 
la compañía ahora consumen más de una cuarta 
parte de toda el agua utilizada en la ciudad” .62 

De manera similar, estallaron protestas locales 
en Uruguay cuando Google anunció un plan 
para construir un centro de datos que consu-
miría millones de litros de agua mientras el país 
atraviesa su peor sequía en 74 años . Google 
compró cerca de 29 hectáreas en Uruguay para 
construir sus centros de datos que requieren 7 .6 
millones de litros de agua cada día para enfriar 
sus servidores .63 

El consumo de agua en la fabricación de semi-
conductores, en particular microchips, también 
compite directamente con la producción agrícola, 

como se demostró con la prioridad que disfruta-
ron los principales fabricantes de chips del mun-
do sobre las áreas agrícolas de Taiwán durante la 
sequía de 2021 . Las acciones del gobierno taiwa-
nés son una señal de alerta: el gobierno desvió 
agua de poco más de 74 mil hectáreas de tierras 
agrícolas productivas, cerca de un 20 por ciento 
de las tierras irrigadas de Taiwán, a su industria de 
semiconductores y, en particular, al gigante fabri-
cante de chips TSMC .64

Por supuesto que el agua no solo se consume 
para la “minería” de datos (proceso estadístico 
para encontrar patrones de interés comercial 
en conjuntos de datos masivos), sino que tam-
bién es necesaria en la “minería” convencional 
(la explotación de canteras, el procesamiento y 
la molienda de materiales extraídos y la fractura 
hidráulica65) . Con frecuencia la minería compite 
por el agua con otras actividades productivas, lo 
que impone graves presiones sobre las fuentes 
hídricas locales, especialmente en áreas donde el 
líquido vital es escaso .66 Si se considera a su vez el 
uso de agua en la extracción y el procesamiento 
de minerales críticos y tierras raras, el uso global 
de agua de las industrias que hacen posible la di-
gitalización es impactante .

Operar los centros de datos y transmitir datos a 
través de las redes también implica un consu-
mo masivo de combustibles fósiles . Por ejemplo, 
una ciudad en los Países Bajos protestó contra la 
instalación de un centro de datos propuesto por 
Meta, que según se informó podría consumir al 
menos 1 .38 teravatios-hora al año y necesitar un 
terreno equivalente a 310 campos de fútbol .67 En 
Irlanda, la electricidad usada por los centros de 
datos se ha triplicado desde 2015, lo que repre-
senta el 14 por ciento del consumo total de electri-
cidad del país en 2021; y en Dinamarca se espera 
que el uso de energía en el sector de centros de 
datos se triplique para 2025 hasta representar 
alrededor del 7 por ciento del uso de electricidad 
del país . 68 La Agencia Internacional de Energía 
(AIE) estima que los centros de datos y las redes 
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de transmisión de datos a nivel mundial repre-
sentaron entre el 2 y el 3 por ciento del uso global 
de electricidad en 2022 .69 Todo el continente afri-
cano consumió aproximadamente la misma can-
tidad de electricidad en el mismo año .70

Las criptomonedas como el bitcoin, habilitadas 
por la tecnología blockchain (cadena de bloques), 
y que son clave para cumplir las promesas de la 
“tecno-utopía” en el sector financiero, han estado 
tan envueltas en polémicas y escándalos, que 
sus costos ambientales, también escandalosos, 
han sido en gran medida pasados   por alto . El 
consumo anual de energía por el uso de cripto-
monedas en todo el mundo se duplicó en 2023, 
llegando a ser equivalente al consumo anual de 
electricidad de Ucrania, mientras que sus emisio-
nes anuales de carbono son iguales a las del es-
tado petrolero de Omán .71 El 1 de febrero de 2024, 
la Administración de Información Energética de 
Estados Unidos informó que “el uso anual de 
electricidad procedente de la minería de cripto-
monedas probablemente representa entre el 0 .6 
y el 2 .3 por ciento del consumo de electricidad de 
Estados Unidos .”72 

Si bien los proponentes se apresuran a señalar 
la supuesta eficiencia de los centros de datos en 
el uso de recursos, en particular los que son pro-
piedad de los Gigantes Tecnológicos con su mar-
keting “verde”, aún está por verse la factibilidad 
de estos planes frente a la nueva normalidad de 
severa crisis hídrica .

Podemos anticipar además, que el actual con-
sumo mundial de energía y agua de los centros 
de datos pronto será eclipsado por la inminente 
demanda de energía y recursos de los sistemas 
de Inteligencia Artificial, que según sus defenso-
res realizarán tareas a la par o mejor que los seres 
humanos . Según el Financial Times, Microsoft 
abre un nuevo centro de datos en algún lugar del 
mundo cada tres días, y la Agencia Internacional 
de Energía estima que la demanda de energía de 
los centros de datos del mundo podría aumentar 
hasta igualar la demanda total de energía de Ale-
mania en 2026 .73 

Sam Altman, cofundador de OpenAI, bromeó en 
el Foro Económico Mundial 2024 en Davos di-
ciendo que la IA futura consumirá grandes can-
tidades de energía, lo que requerirá un avance 

energético basado en la fusión nuclear o energía 
solar y almacenamiento mucho más baratos .74 La 
industria del gas natural, que falsamente se pro-
mociona a sí misma como renovable,75 también 
se ha sumado a la iniciativa, proclamando que la 
expansión de la IA “marcará el comienzo de una 
era dorada para el gas natural .”76 

Esta explosión del consumo de energía vincu-
lado a la inteligencia artificial ha provocado un 
aumento descontrolado de las emisiones de 
carbono de las empresas de datos . En 2023, Mi-
crosoft anunció que sus emisiones aumentaron 
un 29% respecto a 2020 . Google se vio obliga-
do a hacer público en 2024 que sus emisiones 
de carbono aumentaron un 48% respecto a 
201977 . Su competidora, Amazon, tiene el mismo 
problema . Por ello todas las grandes empresas 
de datos están invirtiendo fuertemente en la 
descarbonización (alcanzar el “cero neto”) de 
sus operaciones78, con una serie de programas 
especulativos ampliamente denunciados por 
los movimientos como “falsas soluciones” sin 
disminuir realmente las emisiones, y promover 
la apropiación de territorios a costa de las comu-
nidades locales .

Luego queda la cuestión de quién accede a los 
recursos energéticos, del tipo que sea . Por ejem-
plo, los centros de datos y de minería de bitcoin 
han estado acudiendo en masa a Islandia, donde 
la energía procedente de fuentes geotérmicas e 
hidroeléctricas es relativamente barata y abun-
dante, lo que les permite etiquetar sus operacio-
nes como “libres de carbono” .79 Sin embargo, se 
estima que los centros de datos consumen un 
30 por ciento más de electricidad que el total de 
los hogares en Islandia (los mineros de criptomo-
nedas representan allí cerca del 90 por ciento del 
consumo de los datacenters) .80

De manera similar, según una investigación de 
Forbes de 2023, Bután, que depende principal-
mente de la energía hidroeléctrica de sus innu-
merables ríos que desaguan desde el gran Hima-
laya, ha construido silenciosamente, durante los 
últimos cuatro o cinco años, una vasta infraes-
tructura para la minería de criptomonedas que 
ha resultado en un aumento del 63 por ciento en 
el uso de energía en 2022, y requiere importacio-
nes de chips de China por el valor de más de 220 
millones de dólares para la minería de bitcoins .81



¿Las energías renovables 
como salvación? 

Hace una década, la Unión de Científicos 
Comprometidos de los Estados Unidos ya 
expresaba su preocupación por los posibles 
impactos de la energía solar, entre ellos la 
degradación del hábitat y la contaminación 
con toxinas resultantes del proceso de fabri-
cación de células fotovoltaicas; más recien-
temente, la misma organización ha expre-
sado su preocupación por la “basura solar” 
(paneles solares que han sido descartados 
y podrían considerarse residuos peligrosos 
porque contienen contaminantes como cad-
mio y plomo)82,83 y su alto coste de reciclaje . 
En Gujarat, India, las tierras adquiridas para 
parques solares redujeron el acceso de la co-
munidad pastoral de Maldhari a los recursos 
de pastoreo comunitarios y fuentes de agua 
para los animales, lo que llevó a la comuni-
dad a abandonar la cría de ganado y depen-
der del trabajo asalariado en la agricultura o 
como personal de limpieza en el parque so-

lar .84,85 Estos casos también se dan en otros 
países y se conocen como “transiciones in-
justas” hacia las energías renovables o “aca-
paramiento verde” .86

En general, el cambio a las energías reno-
vables se anuncia como una solución mi-
lagrosa para un planeta limpio y verde, sin 
desmantelar el capitalismo . Sin embargo, 
la dura realidad es que las fuentes de ener-
gía renovables no pueden reemplazar a los 
combustibles fósiles en un mundo en el que 
el uso desenfrenado de recursos es impul-
sado por el capitalismo, específicamente, 
por un consumo creciente ahora potenciado 
por la digitalización . Ninguna cantidad de 
innovaciones energéticas revolucionarias 
puede satisfacer las ingentes demandas de 
recursos; sólo la transformación social pue-
de poner fin a esta extracción en constante 
expansión .

11



12

Al final del arcoiris:  
una montaña de desechos 

electrónicos y basura espacial

Según Global eWaste Monitor, el mundo ge-
neró 53 .6 toneladas métricas (Mt) de residuos 
electrónicos en 2019, un aumento de 9 .2 Mt 
desde 2014 . Se prevé que la tasa de crecimien-
to aumente significativamente, creando un to-
tal de 74 .7 Mt para 2030 .87,88 El informe de 2020 
del Monitor indicó que la mayor contribución al 
aumento de desechos electrónicos provino del 
imparable consumo de “EEE” (equipos eléctri-
cos y electrónicos), de los ciclos de vida innece-
sariamente cortos del software y equipos digi-
tales y de las limitadas opciones de reparación . 
Ese mismo año, se calculó que la recolección 
y el reciclaje formalmente documentados de 
desechos electrónicos ascendieron a 9 .3 Mt, es 
decir, apenas 17 .4 por ciento del total de dese-
chos electrónicos generados .89 

Los desechos electrónicos contienen varios 
aditivos tóxicos —por ejemplo, mercurio, re-
tardantes de llama bromados (BFR) y cloro-
fluorocarbonos (CFC)—, que tienen un im-
pacto adverso en la salud humana y el medio 
ambiente, contribuyendo también al calenta-
miento global .90 Un total de 50 toneladas de 
mercurio y 71 kilo-toneladas (kt) de retardan-
tes de llama se encuentran anualmente en 
flujos no documentados de desechos electró-
nicos en todo el mundo, que en su mayoría se 
liberan al medio ambiente y afectan la salud 
de los trabajadores expuestos y las comuni-
dades circundantes .91,92 

Los países del Sur global son los principales 
importadores de desechos electrónicos de los 
países del Norte global y, como se documenta 
en un desgarrador informe de la OMS, los ni-
ños y los vertederos digitales, millones de ni-
ños y mujeres en edad fértil están expuestos a 
más de mil sustancias nocivas93 mientras tra-
bajan en “un sistema informal globalizado y 
en expansión de sitios de recuperación de de-

sechos”94 buscando materiales valiosos que 
van desde el hierro hasta el aluminio, pasando 
por el oro, el paladio, la plata y el cobalto .95 Los 
residuos electrónicos y las pilas, que no son 
biodegradables y están llenos de toxinas, no 
acaban sólo en vertederos y basureros, sino 
también en los medios acuáticos y marinos, 
ya sea por eliminación directa o por lixiviación . 

Mientras el mundo lucha para lidiar con los 
desechos de productos electrónicos y digita-
les en la tierra y también en cuerpos de agua 
(además de los omnipresentes desechos 
plásticos que van de la mano con los dese-
chos electrónicos), la basura espacial que se 
encuentra en el cielo es también una preocu-
pación creciente . Nos referimos a las partes 
de satélites, cohetes y otros desechos artifi-
ciales abandonados en el espacio, proceden-
tes de satélites en desuso o dañados, que se 
han ido acumulando a lo largo de décadas, y 
flotan en órbita alrededor de la Tierra . 

Pero la pregunta sobre quién limpia estos 
desechos espaciales queda eclipsada por 
el frenesí por los contratos multimillonarios 
con cargo a fondos públicos que se otorgan 
a empresas privadas que emprenden nuevas 
actividades en el espacio . Esto incluye la cons-
trucción de naves espaciales futuristas, el lan-
zamiento de miles de satélites en órbitas altas 
y bajas para transmitir Internet de alta veloci-
dad a todos los rincones de la Tierra, minar 
asteroides en busca de materiales críticos y el 
último sueño de algunos multimillonarios, de 
construir colonias humanas en la Luna o Mar-
te . Hay al menos 25 mil piezas de desechos ar-
tificiales o basura de satélites, cohetes, naves 
espaciales y otros objetos decrépitos y daña-
dos que la humanidad ha lanzado al espacio 
desde que los soviéticos alcanzaron ese obje-
tivo por primera vez en 1957 .96
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Conclusiones 
Las nubes y los datos sí pesan: 

impactos reales de la digitalización 

Urge desmontar la estafa de la “nube etérea” 
de las grandes tecnologías . La digitaliza-
ción no es un Nirvana inmaterial y gratuito, 
sino una forma de vivir y comunicarse que 
apuntala al capitalismo y su devastación de 
la naturaleza y la gente, que conlleva costos 
ambientales y sociales extremadamente 
altos . Estos impactos deben reconocerse y 
abordarse como parte de un proceso inte-
gral de evaluación de la digitalización y otras 
tecnologías . Adoptar la cultura de Silicon 
Valley, resumida en la frase de Mark Zucker-
berg “moverse rápido y rompiendo cosas”, 
que promueve la disrupción y la mentalidad 
de que el ganador se lo lleva todo, va contra 
toda previsión y precaución; contra el cuida-
do de la Madre Tierra y la humanidad .

Las complejas cadenas de suministro don-
de se insertan las industrias que impulsan 
o dependen de la digitalización, se desplie-
gan en todo el planeta repitiendo patrones 
coloniales de extracción y contaminación   en 
nombre de la digitalización .

Las corporaciones vinculadas a la tecnología 
digital están literalmente excavando (y so-
cavando) el planeta Tierra y los océanos que 
sustentan la vida, en busca de minerales, 
combustible y agua necesarios para crear y 
operar herramientas y procesos digitales, a 
menudo de corta duración, para luego arro-
jar los desechos electrónicos y la contamina-
ción resultantes en la tierra, el mar y el espa-
cio . También empiezan a mirar más allá de la 
Tierra, planeando la minería de asteroides .

Al mismo tiempo, promocionan su sector 
con una historia falsa, que promete un nirva-

na de la digitalización para todos . Pero esta 
narrativa oculta el hecho de que hay ganado-
res y perdedores en los proyectos tecnológi-
cos . Las grandes corporaciones de la digita-
lización están atesorando silenciosamente 
volúmenes masivos de datos y aumentan-
do su poder e influencia a medida que nos 
volvemos dependientes de sus tecnologías 
inescrutables y patentadas . Mientras, las 
comunidades locales sufren la creciente ex-
plotación de sus territorios y una contamina-
ción cada vez mayor de su ambiente, lo que 
afecta su futuro y sus medios de vida . Ello en 
nombre del avance de la digitalización como 
algo indispensable en todos los aspectos de 
la vida .

Tenemos que deshacernos de la suposición 
errónea de que la digitalización es el siguien-
te paso lógico y gratuito para la civilización 
humana . Sería miope e irresponsable pasar 
por alto la necesidad de que la sociedad eva-
lúe todas las tecnologías nuevas y emergen-
tes, incluidas las tecnologías digitales, con 
sus amplias implicaciones para las perso-
nas, nuestro ambiente y el clima . 

Las comunidades cuyas vidas se ven afecta-
das por estas tecnologías deben participar 
activamente en la evaluación de sus impac-
tos sociales, económicos y ambientales, an-
tes de que se implementen . El argumento 
de que la evaluación de la tecnología frena 
la innovación y tiene altos costos se ve su-
perado por los daños que ocasionan las he-
rramientas y técnicas impuestas a ultranza, 
persiguiendo el lucro . Causan estragos en la 
sociedad, el ambiente, el clima y la humani-
dad . 
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Recuadro 2: El “Pacto digital mundial” en la Cumbre del Futuro

La Cumbre del Futuro, prevista para septiembre de 2024, convocada por la Asamblea Ge-
neral de las Naciones Unidas, presenta una oportunidad para que la comunidad interna-
cional aborde los costos sociales y ambientales de la digitalización.
 
La propuesta de lograr un “Pacto Digital Mundial” se está asumiendo como el corazón del 
paquete de decisiones de la ONU que surgirán de la Cumbre del Futuro. Sin embargo, a 
pesar de que la Asamblea de las Naciones Unidas y su Secretario General han reconocido 
su preocupación por los impactos de la inteligencia artificial y el aprendizaje automático 
sobre los derechos humanos, la sociedad y la seguridad mundial,97 aún no se preguntan 
sobre los las tecnologías digitales y las industrias relacionadas, a pesar de que afectarán 
todos los aspectos de la vida en nuestras comunidades, tierras, agua y medios de subsis-
tencia, y en particular la soberanía alimentaria y los derechos de campesinas y campesinos, 
agricultores en pequeña escala y pueblos indígenas, a quienes la comunidad internacional 
se comprometió a no dejar atrás. 

Un Pacto Digital Mundial con capacidad de respuesta que sea relevante en los próximos 
años debería abordar con valentía las cuestiones centrales en el corazón de la digitaliza-
ción: equidad, impactos sociales, consecuencias ambientales y climáticas, en lugar de limi-
tarse a reiterar la necesidad de cerrar la brecha digital, lo que podría, perversamente, uti-
lizarse para abrir mercados a las empresas de tecnología con el pretexto de proporcionar 
igualdad de acceso para todos.

El debate sobre los derechos humanos en relación con la digitalización no debería limitar-
se sólo a cuestiones de privacidad y derechos cibernéticos. Debe abarcar los derechos a la 
tierra y los territorios, ya que estos están siendo afectados por la extracción de los mine-
rales críticos necesarios para la digitalización. Debe defenderse el derecho a la soberanía 
alimentaria y el papel de la red alimentaria campesina, ya que los drones y los robots están 
invadiendo los territorios. También debe abordar los impactos en las mujeres, cuyos roles 
en la agricultura se ven aún más invisibilizados por la digitalización.
 
En definitiva, es fundamental que las negociaciones del Pacto Digital Mundial reconozcan 
los diversos riesgos de la digitalización con respecto a nuestro planeta, comunidades y 
pueblos, y que adopten un marco para regular a las empresas. 

Este marco puede 
• Exigir una evaluación participativa, anticipatoria e informada de las tecnologías antes 

de su despliegue, incluido el acceso a la información sobre el funcionamiento de las 
diversas tecnologías y los recursos necesarios para producirlas y hacerlas funcionar;

• Responsabilizar a las empresas de tecnología por los daños sociales, climáticos y am-
bientales de sus productos;

• Obligar a las empresas tecnológicas a poner fin a las prácticas empresariales explota-
doras y extractivas;

• Realizar una crítica verdadera y establecer barreras de protección para que los gobier-
nos y las comunidades anticipen y aborden los impactos de la digitalización;

• Promover alternativas viables y equitativas a la digitalización (no necesariamente tec-
nológicas) y al uso adecuado de nuevas tecnologías que aborden necesidades espe-
cíficas, afirmen el control de la comunidad y aprovechen las capacidades locales y la 
innovación.



Las actuales deliberaciones de las Naciones 
Unidas para actualizar el Tratado sobre el Es-
pacio Ultraterrestre adoptado en 1967 (otro 
componente de la Cumbre del Futuro) tam-
bién deben avanzar de manera transparente y 
equitativa en paralelo, a fin de garantizar la ren-
dición de cuentas de todas las naciones y enti-
dades privadas que participan en actividades 
relacionadas con el espacio . Esto debería in-
cluir la limpieza de los desechos espaciales, es-
pecialmente la basura en la órbita de la Tierra, y 
la prevención de cualquier actividad o proceso 
que obstruya la investigación científica para 
el bien común; dañe infraestructuras públicas 
como satélites de observación del clima; y/o 
desencadene cualquier otra consecuencia ad-
versa para el planeta y la humanidad . 

La propiedad privada de satélites que se des-
pliegan de acuerdo con los intereses comer-
ciales y estratégicos de sus propietarios multi-
millonarios plantea cuestiones de rendición de 
cuentas, responsabilidad y reparación en ca-
sos de uso indebido que provoque daños . Un 
Tratado sobre el Espacio Ultraterrestre, sen-
sible y orientado al futuro, debería prever un 
mecanismo de responsabilidad y reparación 

exigible que haga que los responsables res-
pondan ante la comunidad internacional por 
los daños y perjuicios . También es imperativo 
evitar el uso de satélites y otras infraestructu-
ras para la guerra, tal y como dictan los intere-
ses privados, como se ha visto en las capricho-
sas decisiones unilaterales de Elon Musk sobre 
el despliegue de Starlink en la guerra entre Ru-
sia y Ucrania y en el genocidio israelí en Gaza .98 
Del mismo modo, debería prohibirse el uso de 
satélites y otras tecnologías para actividades 
de geoingeniería solar en el espacio . 

Una verdadera Cumbre para el Futuro debe, 
sobre todo, invertir el actual enfoque de “el ga-
nador se lo lleva todo” que domina la digitaliza-
ción y debe cuestionar la nueva “carrera espa-
cial” que favorece las tecnologías militares, la 
geoingeniería y otras formas de manipulación 
de la Tierra . Por el contrario, debe garantizar 
que todas las tecnologías actuales y futuras 
relacionadas con la digitalización y el espacio 
se evalúen cuidadosamente antes de desple-
garse, en base al principio de precaución, con 
miras a priorizar y promover el bienestar de to-
das las personas, el medio ambiente y nuestro 
planeta .
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